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Nos, Rafael S. Camacho, 
por la gracia de Dios Nuestro Señor y de la Santa 
Sede Apostblica, Obispo de Querétaro, á N. M. l. 
y ('.Sr. Arcediáno y Cabildo, al V. Clero secular y 
regular y á todos los fieles nuestros diocesanos, sa­

lud y paz en N. S J. C. 

Venmhles hermanos ¡,, hijos muy amaaos: 

ffl N beneficio muy singular vamos á recibir, Dios 
mediante, de la Bondad y Misericordia divina. 

El día r6 de este mes cump\irémos 50 años de Sacerdocio. 
El Il\mo. y Rmo. Sr. Dr. D. Diego Aianda, Obispo 
de Guadalajara, en su oratorio episcopal el día r6 de 
Marzo de 1851, tuvo la bondad de conferirnos la orde­
nación sacerdotal, á diez diáconos 1 entre los cuales se 
encontraba vuestro indigno y anciano Pastor. Sólo dos 
de aquellos sacerdotes hemos sobrevivido á los otros 
ocho que están ya en la eternidad. ¡Qué beneficio y 
distinción tan singular! 

El largo vivir es ,m favor que Dios Nuestro Señor 
concede á pocos, y vuestro anciano Obispo se reconoce 
por ello muy obligado á la Bondad divina. Así es que 
al llegar á nuestro Jubileo nos sentimos profundamen­
te conmovidos y penetrados de gratitud á la Providen­
cia divina; pero al mismo tiempo nos sobrecoje el te­
mor y arrepentimieuto por no haber empleado la vida 



,. 

como Dios Nuestro Señor manda á todos los hombres 
y en especial á aquellos que hemos recibido más bene­
ficios y á quienes tomará una cuenta estrechísima. 
Por consiguiente, el Jubileo Sacerdotal es para Nos, 
nó un día de alegría, nó un acontecimiento festivo¡ si­
no una ocasión de llorar y expiar los pecados cometi­
dos en tan larga vida, por haber correspondido con in­
gratitud á los favores divinos. 

Atemorizados con esta consideración, hicimos una 
promesa á la Santísima Virgen: ofrecimos irá la Co­
legiata del 1'epeyac á celebrar allí nuestra Misa Ju hi­
lar, poniéndola por intercesora para alcanzar de Sll 

divino Hijo el perdón de una vida tan larga como 
mal empleada: perdón por la ingratitud que hemos 
tenido hasta aquí: Misericordia para el pobre anciano 
que se acerca ya al tribunal divino, á dar cuenta de 
su vida. 

A vosotros, venerables hermanos é hijos muy ama­
dos, suplicamos nos ayudéis con vttestras fervientes 
oraciones á desagraviar la divina Justicia; y os damos 
parte de esa promesa que tenemos que cumplir, para 
que no extrañéis que en ese día de nuestro Jubileo, es­
temos ausentes de Querétaro. 

La misma súplica hemos hech:> á nuestro Venerable 
Metropolitano el Illmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Atenógenes 
Silva1 ){ á otros Illmos. Sres. Obispos que han tenido 
la bondad de manifestarnos su empeño en celebrar 
nuestro Jubileo Sacerdotal. Reciban estos VV. Seño­
res nuestras gracias muy sinceras y expresivas por su 
cariñoso afecto. 

Nuestro M. I. y V. Cabildo, así como los Sres. Pá­
rrocos de la ciudad, á nombre cie la diócesis1 y algu­
nos amigos de Querétaro, Guadalaiara y l\1éx1c.o se 
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como Dios Nuestro Sefíor manda á todos los hombres 
y en especial á aquellos que hemos recibido más bene­
ficios y á quienes tomará una cuenta estrechísima. 
Por consiguiente, el Jubileo Sacerdotal es para Nos, 
uó un día de alegría, nó trn acontecimiento festivo; si­
no una ocasión de llorar y expiar los pecados cometi­
do en tan larga vida, por haber correspondido con in­
gratitud á los favores divinos. 

Atemorizados con esta consideración, hicimos una 

promesa á la Santísima Virgen: ofrecimos ir á la Co­
legiata del Tepeyac á celebrar allí nuestra Misa J ubi­
lar, poniéndola por intf:rcesora para alcanzar de Slt 

divino Hijo el perdón de una vida tan larga como 
mal empleada: perdón por la ingratitud que hemos 
tenido hasta aquí: Misericordia para el pobre anciano 
que se acerca ya al tribunal divino, á dar cuenta de 
su vida. 

A vosotros1 venerables hermanos é hijos muy ama­
dos, suplicamos nos ayudéis con vnestras fervientes 
oraciones á desagraviar la divina Justicia¡ y os damos 
parte de esa promesa que tenemos que cumplir, pata 
que no extrañéis que en ese día de nuestro Jubileo, es-
temos ausentes de Querétaro. • 

La misma súplica hemos hech:'.> á nuestro Venerable 
l\ietropolitano el Illmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Atenógenes 
Silva, y á otros Illmos. Sres. Obispos que han tenido 
la bondad de manifestarnos su empeño en celebrar 
nuestro Jubileo Sacerdotal. Reciban estos VV. Seño­
res nuestras gracias mt1y sinceras y expresivas por su 
cariñoso afecto. 

Nuestro ~l. I. y V. Cahildo, así como tos Sres. Pá­
rrocos de la ciudad, á nombre rle la djócesis, y algu­
nos amigos de Querétaro, Guadalajara y :\1ex-ico se , 

.) 

han empeñado también en promover festejos con mo­
tí vo de nuestra r.Iisa J nbilar: á todos damos gracias 
muy sinceras y afectuosas¡ suplicándoles que reduz­
can ~us manifestaciones de afecto al orden espiri­
tual, ofreciendo oraciones fervientes, con el motivo 
indicado arriba, de suplicar á la Santísima Vírgen in­
teffeng.1, para alcanzarnos perdón y Misericordia de 
Nuestro Señor Jesucristo. Toda otra manif esh1.ción 
pública fuera de los templos, en vez de satisfacción 
nos causaría penosa impresión de vergi:enza, porque 
nuestra conciencia nos dice no merecer llamar la 
atención püblica sobre la nulidad de nuestra humilde 
persona¡ y esto lo decimos no por una fingida modes­
tia; sino por que así lo sentimo~ delante de Dios Nues­
tro Señor. 

Agradeceremos sí, con toda nuestra alma, si el .M. I. 
y V. Cabildo, los Párrocos, \'icarios y Sacerdotes en 
sus respectivas Iglesias convocan al pueblo fiel para 
que asista á alguna Misa de rogación, para conseguir 
de Dios Xuestro Señor perdone nuestros pecados, y nos 
vea con Misericordia á la hora de nuestra muerte. 
Agradeceremos también lo que los fieles nuestros dio­
cesanos hagan con ese objeto, ofreciendo las Obras de 
piedad que puedan por su anciano Pastor. 

Creemos que por los motivos que hemos expuesto, y 
por estar ahora en la Santa Cuaresma, tiempo de pe­
nitencia, no lleyaréis á mal lo qne hemos dispuesto, so­
bre evitar toda manifestación ptíblica de fiesta, y redu­
cirnos á hacer rogaciones para alcanzar Misericor­
dia. 

Os darnos con todo afecto nuestra Bendición pasto­
ral, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén. 




